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Actualidades 
Dispersión 

La Corte en San Sebastián y los altos \)0-
iíticos dispersos por las playas. 

La liltima elucubración de la temporada, 
la ha realizado Koraero Robledo en sii círcn-
lo y ante la comisión catalanista que le ha | 
traído irn mensagecon millares do firmas. 

E l euceso ha pasado inadvertido para ma­
cha gente: los discursos estáa muy en baja; 
casi todos dicen lo mismo y no producen en 
la opinión efecto ni ontasiasmo. 

Hace pocos años hacían los políticos ex­
cursiones i provincias durante el verano, con 
objeto de predicar; aprovechaban la clausu­
ra del Congreso para obsequiar á los provin­
cianos en la ópoca do los calores. 

Aquellas campañas dieron escaso fruto; 
hasta los curiosos que van á todos los espec­
táculos gratuitos, no acudían á oir las pero­
raciones de los políticos. 

E l pueblo tiene mucho instinto. 

Después de nuestro último desastre colo­
nial, 00 varió el sistema: en vez de discursos 
en provincias, comenzó el sistema de las de­
claraciones. 

Weylor hizo un número considerable do 
ellas y los prohombres se disputaban el gran 
honor de declarar. 

Y era do ver como los políticos de la opo­
sición, coincidían en la manera de opinar; 
todos decían Jo mismo: «la situación es gra-
visínaa; el Gobierno tiene grandes responsa­
bilidades: se aproximan tremendos sucesos». 

Después so ha visto que las declaraciones 
han sido tan desatinadas como los discursos 
do antaño, y el globo ha seguido navegando 
por el piélago inmenso del vacio. 

Veremos lo que ahoia inventan los políti­
cos para dar señales de vida; el país no quie­
re oírlos y ellos s? resignan á todo menos á 
vivir callados. 

Desde Lorca 
Comiso importante 

En la madrugada de ayer y en hora do las 
dos, una pareja de empleados del resguardo 
de consumos, auxiliada de un sereno y de al­
gunos guardias municipales, detuvo en el 
barrio de San Cristóbal dos carros que ha­
bían pasado por el fielato del camino de 
Murcia declarando que solamente conducían 
vidriado. 

Los citados celadores, sospechando que 
aquellos carros ocultaban matute, procedie­
ron á su registro, encontrando 66 arrobas de 
vino y 4 de aguardiente, que aprehendieron 
inmediatamente. 

Según parece, no es esta la primera vez 
^ue, carros cargados al parecer de vidriado, 
introducen fraudalentaraents especies de 
consumos, quizás do acuerdo con algdn em­
pleado del resguardo. 

El Alcalde Sr. Mellado, que ya había ad­
vertido al jefe del imptrestosus sospechas de 
que por el referido procedimiento pudiera 
estarse haciendo matute, trató de avei'iguar 
fcíi a lgún dependiente de consumos so halla 
complicado en esta defraudación, para exi­
girlo toda la responsabilidad que procede. 

Fal ta hacía que so efectuaran aprehensio­
nes do la importanoia de la que so trata; pues 
e« una verdadera lástima |̂ ue cuando un Al-
caldo, como el actual, se dedica á hacer buena 
administración, obligando á que todo el 
mundo pago, suprimiendo las bonificaciones 
que en otro tiempo so dispensaban, é luvir-
tiondo los ingresos de que dispone con gran 
acierto y escrupulosidad, la recaudación de 
consumos no aumento en la proporción que 
debiera. 

Que so hace matute HO tiene duda alguna; 
y puesto que el Alcalde lo ha combatido por 
cuantos medios están á su alcance; puesto 
que el Sr. Administrador de Consumos es 
persona competente y el jefe del resguardo 
no lo 68 monos, siendo ambos do la absoluta 
confianza del Sr. Alcalde, vigilóse con_ aten­
ción y con constancia, persígase con r igor y 
sin descanso al matutero y seguramente su­
birá la recaudación de consumos, ingreso ca­
si único con que cuenta el Ayuntamiento de 
Lorca para hacer frento á sus numerosas 
atenciones. Y aumentándose los ingresos to­
dos estaremos de enhorabuena; porque sí 
con los actuales, que son escasos, el Alcalde 
logra llevar al corriente las obligaciones 
municipales y todavía acomete reformas para 
la población de gran utilidad, en las que 
invierto respetables sumas, claro es que dis­
poniendo de mayores recursos estas refor­
mas serían más numerosas y do más impor­
tancia. 

El crimen de ayer 
En las primeras horas de la mañana de 

a_7or, corrió por la ciudad la noticia do 
que un sujeto llamado J u a n Sánchez Lidón 
(a) Capacho, había dado muerte á su esposa 
Petronila Alcaraz Navarro (a) la Cherra y 
al amanto do Jo ié García Olivor (a) Rá­
bano. 

El suceso ocurrió dol siguiente modo: 
La Petronila Alcaraz sostenía relaciones 

ilícitas, hacG ya tres ó cuatro años, con el 
José García Oliver, que era de estado viudo, 
en cuya casa vivía desde hace unos veinte 
días. Diferentes vocc's había suplicado el 
J u a n Sánchez á su mujer quo abandonara la 
casa dol amanto y diera fin á sus relaciones, 
volviendo á vivir c:ni él y con su hija, una 
niña de unos 8 años; pero la Petronila desoyó 
estas amonootacioncs y continuó haciendo 
vida marital con el José Garcín, el cual pare­
ce ser que con frecuencia solía burlarse dol 
marido ofendido. 

En la mañana do ayer y en hora de las 5 
y media, marchaba el J u a n Sánchez Lidón 
por el camino da Serrata (diputación del 
Río), como á unos cien metros de la cuesta 
do Arias, dirigiéndose á una mina de azu­
fro en quo trabajaba. Detrás do él camina­
ban, con igual dirocción, José Oliver Gar­
cía y otros varios trabajadores, los cuales 
se adelantaron dejándole á la espalda. Al en­
contrarse el Juan Sánchez y el José Oiiver, 
parece ser quo ésto reprodujo sus insultantes 
burlas; y sin quo los demás trabajadores pu­
dieran apercibirse, aquél sacó una faca y 
asestó con ella dos golpes al Oliver García, 
u r o en la espalda y otro en el pecho, deján­
dolo muerto en el acto y dándose á la huida. 

Inmediatamente después do este hecho, se 
dirigió el matador á la casa del muerto (si­
tuada en el barrio de San Cristóbal, calle do 
Podro Guillen), en la quo vivía si esposa 
Petronila, donde llegó serian las 6 ó poco más 
de la mailana; y llamando á la puerta, es­
peró á quo aquella abriese. La Petronila, cre­
yendo sin duda que quien llamaba ora el 
José Oliver, no tardó en abrir; y al hacerlo, 
recibió tros golpes do su esposo, dados cou 
la misma faca que poco antes sirvió para qui­
tar la vida á su amante, á consecuencia de 
los cuales quedó muerta. 

Aunque nadie pre.-senció esta ú.]t¡ma esce­
na, es de suponer que hubo alguna lucha 
entre los o&posos, pues á la entrada de la ca­
sa se vieron algunos muebles caídos, ontre 
ellos una ivrtosa. La muerta fué encontrada 
en el portal, descalza y vestida solamente 
con la camisa. Sosapono que se habia levan­
tado precipitadamente de la cama, al cir 
quo llamaban á la puerta. 

El matador fué detenido por la pareja de 
guardias municipales que prestaba servicio 
en el expresado barrio de San» Cristóbal, Ga­
briel Oiier Navari'o y Domingo Cáceres Gar­
cía. 

Esto triste sucoso ha consútuido en Lor­
ca el asunto de todas las conversaciones. El 
matador goza fama do hombre t ranqui­
lo y trabajador, enemigo de pendencias y do 
no mala conducta. La opinión lamenta estos 
crímenes, pero so muestra algo compasiva 
con el criminal por las circunstancias quo 
han concurrido en la comisión dol delito. 

Dar la muerto á dos seres humanos, es acto 
m u y punible que nadie puede ni debe de­
fender; pero es el adulterio delito de tal na­
turaleza, y son sus consecuencias tan fatales 
y desastrosa^, para la sociedad y la familia, 
que bien pudieran servir de provechosa en­
señanza y de saludable ejemplo sucesos tan 
aterradores como el presento, reproducidos 
con harta frecuencia. 

Quédese para la justicia el castigo del cri­
men: nosotros solamente tenemos una piado­
sa oración pai-a los muertos, y compasión, 
mucha compasión, para el vivo. 

Un aplauso merece el Juzgado de Instruc­
ción de este partido, (y con mucho gusto se 
lo damos), por la rapidez y celo desplegados 
al instruir el sumario dol crimen quo acaba­
mos do relatar. A las diez horas do ocurrido 
el triste suceso, ya estaba ultimado el suma­
rio á falta solo de pequeñas informaciones. 
El digno Juez D. Pablo Simón y Herrada, 
acaba de demostrar una vez más que sabe 
cumplir con los deberos do su cargo. 
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De v e r a n e o 
Buscando casa.—Los talonarios 

— Camas de fotograbado—Ani­
males cantores. 
Los que han decidido marchar á las pla­

yas y no tienen casa propia, la están bus­
cando de alquiler, por esos pueblecitos ale­
gres y pintorescos que baña el Mediterrá­
neo. 

El busca-casas que marcha á Torrevieja, 
se vé asediado en la estación del ferrocarril 
por los agentes que ofrecen viviendas de to­
das las categorías; desde la humilde barraca 
hasta el edificio más llamativo do aquel pue­
blo. ^ ^ 

Tono el de los correos, hombre de bien y 
complaciente, pregona en dicha estación to­
do el casorio alquilable quo ofrece á los ba­
ñistas; y con voz de barítono satisfecho, dice: 

barraca arreglada por poco dinero; casa me­
diana, dos camas do hierro y un Catre; casa 
buena con algibo y colcliones do lana; casa 
grande para tres matrimonios con hijo'?; ca­
sa rica con piano y seis mecedoras; una bue­
na ganga. 

Y aiji va recorriendo la escala de las vi­
viendas, para que cada cual las amoldo á su 
prosupuesto 

Tono es un elemento para los alquilantes 
y alquilados; media en los tratos y corta las 
diferencias en el precio. 

Do las excursiones más notables quo se 
hacen en Torrevieja, merece especial men­
ción la do los talomiríos. 

Son estos los limfiii botas do esta capital, 
que hacen el viajo andando; os decir, por la 
vía talonaria. 

Como pasado el día 16 do este, ya no que­
da en esta mucha gento de buou calzado, los 
limpia botas empiezan á notarjla crisis ali­
menticia. 

A la puerta dol cafó Oriental y gozando 
dol airo libre, so reúnen y forman el Comité 
quo marcha á Torrevieja. No 'discuten nada 
sobre ol empréstito, ¡as Cubas y los recargos 
de los derechos reales; deliberan acercado ia 
excursión y fijan la hora do salida. 

Puestos do acuerdo, parten liácia Orihuela 
por la expresada vía talonaria. Llevan sobro 
el hombro l is cajas del oficio y buscan por el 
camino brevas, tomates y frutos de donde 
pueden cogerlos sin responsabilidad. 

Descansan en Orihuela y beben agua y 
siguen.su viajo hasta Tsrrevioja, á donde 
llegan algo fatigados. Por el camino so dis-
tiaen: unas voces cantan j ' o t r a s pasan re­
vista á los árboles y plantas, en busca de 
f ru to. 

En Torrevieja hay siempre algún barco 
viejo, varado en las playas y allí tienen su 
hotel los limpia botas. 

Pronto so distribuyen entre si las salas y 
gabinotos. Cada cual oligo el sitio para dor­
mir, y do día comen al volateo: donde más 
conviene. 

Prontamente encuentran en Torrevieja á 
los parroquianos de Murcia: allí limpian bo­
tas, hacen recados, llevan cartas al correo y 
so convierten en servidores leales de los mur­
cianos. "̂  

Hace cuatro años, ú un amigo nuestro se 
lo oxtravió en Torrevieja un niño; ío riió las 
señas á un limpia betas y éste á los pocos 
momentos le trajo... otro niño, parecido en 
ia apariencia, pero di.stinto. 

El limpia botas lo vio en la puerta de una 
casa y se lo llovó en brazos con muchos ha­
lagos. 

Luego se arregló todo y fué gratificado 
por la madre do ia criatura rubada, á quien 
la presentó como si la liubieso encontrado en 
la calle. Aquella madre angustiada—igno­
rando lo del secuestro—quedó m u y agrade -
cida al limpia botas. 

Otro amigo nuestro buscó y encontró casa 
en Torrevieja, el año último, por una peseta 
diaria. 

Pasada la primera noche decía, que la ca­
ma ora de fotograbado, porque en el cuerpo 
so imprimieron con exactitud los fiojes: tan 
finos y ligeros oran los colchones. 

Por el correo nos han remitido la lista de 
los animales cantores, que durante la noche 
recrean al bañista. 

He aquí esa interesante relación: 
Grillos simples y compuestos. 
Mosquitos de doble flauta. 
Ranas parlantes. 
Lechuzas aceiteras. 
Codornices de cinco golpes. 
Buhos fúnebres. 
Cucos en abundancia. 

Un limpia botas do los expedicionarios, 
se quejaba de que durante el camino buscó y 
miró por el suelo y nada se habia encontrado. 

—¿Nada encontraste?—le dijo un munici­
pal cesante. 

—Ni una colilla—contesta. 
—Pues en los caminos tiempro hay algún 

cigarro. 
—Yo no he visto más que cigarras y can­

tando, porque hacía mucho calor. 

¿La herencia de Reverte? 
Así so t i tula un artículo publicado en el 

número correspordiente al lunes último, de 
la importante revista taurina «La Lidia». 

Como el asunto es de actualiaad y se refie­
ro á un joven torero muy conocido de esto 
público, y á otro que según se dicono tarda­
rá mucho en vérsele torear en nuestra plaza, 
creemos intoresanto dar á conocer algunos 
de los párrafos dol indicado artículo. 

Dicen así: 
Todos los artistas con relievo propio han 

dejado discípulos ó sucesores qvxe so han en­
carga Jo do continuar sus procedimientos y 
sus méritos. Concretándonos á los toreros 
modernos, tenemos á Lagartijo quo trasmitió 
mucho de lo suyo á Guerrita; y á Machaquito 

y Lagartijo-chico, que han tomado ya bas­
tante de lo de éste; Cara-ancha inculcó bion 
su sistema á Fuentes, y Reverti to y Valen­
tín so traen, por lo quo so ve, lo de su tío y 
maestro Reverte. Y como la ganto vi-ya ó 
que se va moralmento (aunque no lo haga en 
realidad) ya vemos 3l lamentable resultado 
quo nos está dando, precísanos á que nos fije­
mos en la gento joven 6 que viene, cimen­
tando sobre olla algunas esperanzas. 

Revertito y Valentín, antes citados y so­
brinos ambos de Reverte, son los dos mucha­
chos quo mejor cartel están haciendo y los 
quo más emoción producen en el público en 
las últimas novilladas que so vienen celo-
brando en nuestro circo taurino, y en esto 
concepto justo es quo les dediquemos algu­
nas palabras. 

Manuel García (Revertitc), tiene ya su 
poquito de ejecutoria taurina. Muy niño to­
davía, y al amparo do la reputación crecien­
te do su tío, íiguró como espada en una do 
las ahora frecuentes cuadrillas á^nilíos tore­
ros, debiendo hacer la salvedad do quo, cou 
efecto, por lo que toca á esto matador, cuan­
do empezó á torear, la cuadrilla era verda­
deramente infantil. El chiquillo cumplía con 
lucimiento su misión do lidiar becerros, y 
así recorrió algunas plazas, entro ellas la do 
Madrid, en la que desdo entonces tomó an­
tigüedad como matador de novillos. Estos 
fueron ya los que siguió matando, cuando 
su crecimiento y la odad lo hicieron salir do 
la categoría do niño con regular fortuna. 
Sin duda, con objeto de que so perfeccio­
nase y desenvolviese en Ja lidia do reses 
bravas, Reverto lo agregó á su cuadrilla, 
como banderillero, dosdo la temporada an­
terior, sufriendo en la primera corrida cele­
brada en Madrid una cogida do alguna im­
portancia. 

Así continuó hasta \s desgracia de Bayo­
na, distinguiéndose por la solicitud en asis­
t ir á su pariente y maestro, y después vol­
vió á matar novillos, tomando parte en casi 
todas las novilladas formales do Madrid. 

Con lo indicado basta para comprender 
que Rovertito posee rudimentos taurinos, en 
¡o cual lleva mucho adelantado para Hogar á 
ser un buen matador do toros, acreditándo­
los ya ahora manejando con bastante soltu­
ra la muleta y no sin oportunidad ni elegan­
cia el capote, á más de saber la obligación 
d« un peón de lidia y banderillero. 

Antonio Olmedo (Valontíu), ol otro sobri­
no de Reverte, es un novillero de loa quo 
podemos llamar por (j^neración espontánea; 
en él no hay rudimentos ni antecedentes 
taurinos; se presenta primero en Sevilla y 
después en Madrid, de sopetón, ignorando 
todo, absolutamente todo lo que constituyo 
la lidia, y escudado solo por un estoicismo 
y una sangre fría verdaderamente admira­
bles. Esta extraña amalgama le da, sin em­
bargo, bastante cartel: el cartel de la emo­
ción y de la nerviosidad de quo es presa to­
do espectador que pi-esencia su ti-abajo. 

Desde que so presentó aquí, liará ti'es años, 
ha variado poco; no obstante, yo no me atre­
vería á asegurar quo no ha aprendido nada; 
recientemente he presenciado una faena que 
no la ejecuta un ignorante, y de las quo no 
pueden atribuirse en manera alguna á la ca­
sualidad, pero do las que solo están al alcan­
ce do limitado número de concurrentes á las 
novilladas. 

Hecho el esbozo de los dos diestros empa­
rentados con Reverte, solo me falta indicar 
quo en las corridas en que lUtimamente han 
intervenido en esta plaza, y en particular en 
la del día \.° del corriente, han evocado 
aquellas otras en que hace algunos años se 
dio á conocer aquél, j que dejaron memoria 
por lo accidentadas y emocionantes. 

No es mi propósito detallar las faonas lle­
vadas á cabo por ambos muchachos, sino 
señalaron conjunto que en ellas han dado 
ima de las notas más acentuadas de valentía, 
bravura y temeridad. Los chicos entran á 
matar casi siempre sin vacilación ni tran­
quillas; so dejan cojer á cojiciencia. fiados, más 
quenada, en la visible intervención de la 
Providencia; y después del volteo ó del va­
puleo correspondiente, se levantan pronun­
ciando ol «Duro y á la cabeza», y vuelven á 
la carga con más coraje y mi s sangre, cien 
veces, que el enemigo que les disputa* el ta-
X'reno. 

Además existe entre ellos el contraste quo 
tanto anima un espectáculo, y que en esto 
caso, por procedimientos opuestos, converge 
al mismo resultado. Rovertito es un vehe­
mente en el circo, ValOntín un estoico; el 
primero, después de un achuchón ó do un re­
volcón, SO vuelve loco; el segundo ni se in­
muta siquiera; pero ambos mn por el aire, quo 
es lo que se trata de demostrar jmra algu­
nos. 

Los enemigos de este sistema exclaman: 
¡Temerarios! ¡Suicidas!... Bien; pero en donde 
ha habido temeridad y bravura, suele que­
dar la valentía; en donde nada ha habido, 
nada puede quedar. Lo uno representa ol 
calor, ol movimiento; lo otro la frialdad, la 
inacción... 

Y caso do que, por desdicha. Reverto no 
pueda volver á hacer ostentación ante las 
fieras de su bravura y sangre fría, ¿será esta 
su herencia? 

MABIANO DEL TODO Y H E R R E R O . 

MERCADO DE HOY 

El mercado celebrado hoy en la plazi do 
Santo Domingo ha estado poco concurrido:, 
efocto del mucho calor. Los precios quo han 
regido en los artículos han sido los siguien-
tos: 

íiecova 
Huevos, á 1 peseta y 1 peseta 10 céntimos 

docena; gallinas, do 6 á 8 })esetas par, según 
clase y tamaño; pollos, de 3 á 6 id. par: pavos, 
do 6 á 10 id. uno; conejos, á 1, 2 y 3 pesetas 
oí par. 

Cerdos 
Cebados, do 12 á 15 pesetas arroba; sogue­

ros, desde 25 id. ea adelante; lechónos, dea-
de 12 id. en id. 

Ganado lanar 
Oveja^!, lo 20 á 40 pesetas una; borregos, 

de 16 á 26 id. id.; cabras inferiores, do 18 á 
25 id. id.; cabras do lecho, desdo 60 id. en 
adelante. Las carnes de estas resos se han pa­
gado on vivo para el Matadero á 5, 6 y 7 
reales kilo. 

Pimientos 
Clase extra sin aceite, de 17 4 49 reales 

arroba; cascara con aceite, do 43 á 47 id. id.; 
flor do primera, á B6 y 37 id. id.; clisos bajas, 
de 20 á 28 id. id. 

Cereahs 
Tiigo, do 54 á 56 reales fanega; maíz, de 

38 á 40 id. id.; cobada, á 30 y 31 id. id.; ave­
na, de 20 á 22 id. id. 

Los coraercioi^i da tejidos situados en las 
calles de la Platería y Trapería han estad» 
poco concurridos. 

MADRID AL D ÍA 
Habló anoche Romero desdo la t r ibuna del 

Círculo dé la callo dol Marqués do la Ensoña­
da ante un buen golpe do amigos y do gen­
tes do todos los partidos. No es extraño el 
suceso; la oratoria pintoresca del batallador 
diputado despierta siempre la curiosidad; 
sin ser muy lineo podía presumirse l o q u e 
anoche habia de suceder-. Iba Romero á de­
cir muchas y muy grandes cosas; á hablar 
alto y roció, á empuñar la cuchilla del di­
sector y á darnos, sentado sobre el cadáver 
y á medida quo desgarrara sus entrañas, una 
amplia conferencia anatómico-política. Los 
quo conocen á este hombro, saben que pasa, 
actualmente, por una délas situaciones mo­
rales más difíciles do su vida pública; se ha­
lla fuera do los partidos gubernamentales y 
casi fuera, también, do la legalidad. Por 
enemiga persona], por convicciones arraiga­
das, por odios ii-reductibles, por lo que quie­
ra que sea, no ha podido Romero encajar on 
la Union Conservadorn, y aunque él hubie­
ra querido refugiarse en el fusionismo, mil 
voces de este partido so habrían levantado 
contra él y obligádole á volver sobre sus pa­
sos, r o por antipatía ciertamente do los de 
abajo, sino por el temor do los do arriba, na­
cido del convencimiento de que Romero pa.-
ra sor do los primeros lo basta con que le de­
jen lugar entre los últimos; porque ea t aa 
mañoso, tal conocimiento tiono de las tr iqui­
ñuelas do la política y tan grande es su do­
minio en estas cuestiones, que como logre 
tomar carrera, nadie le detiene hasta que 
llega hasta fin. Desde la muerto de Cánovas 
hasta ahora no lo han salido bion las cuen­
tas. La fortuna, que es on este caso el poder, 
parece quo so ha complacido en mortificarle; 
hombro do monos bríos quo el Sr. Homaro y 
de no tan admirable organización para la la ­
cha, so hubiera ya retirado á la vida priva­
da; poro él no, él continúa al pié del yunque, 
defendiendo su posición política como si lu­
chara por la propia existencia, por el pedazo 
do pan quo saciara sus hambres, por el aire 
quo oxigenara sus pulmones. No lucha solo 
contra Silvola y contra Sagasta y aun con­
tra las propias instituciones quo tienen por 
conveniente el que no haya en la mecánica 
política más que dos máquinas de gobernar; 
lucha contra sí mismo, contra el recuerdo de 
sus inconstancias, contra la idea de sus arbi­
trariedades, contra ol pensamiento honda­
mente arraigado en la conciencia del pueblo 
español de que él representa y hasta encar­
na mejor que nadie ei espíri tu y las tenden­
cias de los viejos partidos per veinticinco 
años entregados á una ])olít¡ca infecunda, 
quo nos llovó á que so debilitaran todos los 
resortos de la autoridad y so obscurecieran 
nuestros gloriosos prestigios dentro y fuera 
do la Patr ia. 

Y no pasan meses ni años por él; cada día 
parece más fuerte en su organización y má« 
joven en su esp^íritu. Anoche habló dos ho­
ras, con monos cansancio y con mas viveza 
que nunca, con la viveza del que dentro d e 
un orden de cosas se juega ya la última y 
definitiva carta. 

Lástima de hombre; ¡qué grandes cosas 
habría realizado si su extraordinaria activi­
dad y su poderosa inteligencia las hubiei-a 
puesto al servicio de mejores causas! 

P E Ñ A P L O R . 
Madrid 11-7-900. 


